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o~ i;~~·~;o Pinaza Martincz, hijo del pin­
tor valenciano Pin ,zo Ca marlench. He 
naci<;~o en Valencia ten <YO treinta v 

ocho años. ~ "' 
-¿ .. .? 
-¿Por qué ·oy escultor? Nací en nn am-

biente de arte. La casa de mi pudre era toda 
ella un estudio. Yo nud también arlil'!La ... 

-~ ... ? 
-Cua ndo mi hcnuono Pepe tenía apenas 

diez años, frecu ntaha el c. ludio de un escul­
tor a:cncinno y empezaba a modelur, truyen­
do a casa l'-.us principios, aún recientes, en 
barro tierno, para enseñar a mi padre. Rran 
mascarillns, mono y pie . A ~o:scun !ida. de 
él. e n trozos ,le cttÜi\ y rabo de cucharas, 
jnlenlaha con·e~ir yo, estropetindolas por su­
pue t , ;1quellas mue ·tra del arte incipiente 
de mi henmano, que em un pOúO mayor 
que yo. 

i\llis lruvesuras provnc:-tbnn iempre un dis­
gusto grande. Entl)DCe nadó en rní, mortifi ­
cado 111i amor p1opio, la idea de st:r escul­
tor. 

Poco tiempo dc:::pué me matriculé en la 
E. cuela de s,,n Ca rlos de alencia. Empecé 
dibujando las muestras que mis cnmpañeros 
desdeñnban porque eut n muy difícile-s , mu­
chas de ellas de Hulbei n. Preferí<tn , por el 
contt:ario, la muestras fra ncesas de trazo 
recto 

Cuan.do tenia diez y sei años, algunos des­
pués de haberme consagrado definitivamente 
a la escullunt, puse yn mi estudio. 

Por aquel tiempo cultivaba, preferentemt:nl'e, 
el arte gracioso y bonito de bibelot y de tana­
gra. A pesar de ser muy mala aquellas ()bras, 
las vendía todas, cosa que nn rne ~ucede hoy, 
tristemente ... 

En esta épocn comencé a truboj.u· e n serio, 
dedicándome a hacer estudios del natural. 

Y fué también por aquellos dins cuando rnl 
padre me envitl a Mndrid. 

Más larde, hice las oposiciones en V:-~lencia 
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es/2añotes: J6Nn 
a pen. ionado en R1 ma y que 111e fuemn con­
cedidas. 

E-tos fueron u is principio 
- ¿ ... : 
-¿Alguna an · dota dice u ted? ¡ h, s i! 

Hccucrdo 4ut: cuu ndo e,n la Expo::;ici · n 
de l8l)9 , en Madrid me ot r~vur n menci1jn 
honorilica por una e_cultura que y titu­
laba 4(Mi primera obra», y cuando estaba ) o 
rmis su_ti s fecho de mi triunfo ·!), lei en 7i!dt rin 
este espa ntoso comentari o que uhoru me 
hace sonreír con nostalgia al recor~iar· aq u~;: l 
tiempo: 

«lg nacio Pinazo: tlifi Jn-inu:ra IJÓra. Conq ue 
~u primera obra, ¿eh? Ca, no eño r·; su prime­
ra obra ya la hará us ted coando epa. 

Esto no se me olvida rá nunca. Al fin , esle 
~omentario acre y a rudo va unido a mi pri­
merus ilusione . 

-¿ .. . ? 
-Después de mi pens10n a !torna tard é 

bnstanle en pn::senlur en E.xpo.;i~,;io ne · Nacio­
mLics, enviando más aarde mi últi•no trabajo 
de pensión a la Expo ición lnternadonal de 
Zunago7.a, en la que ohtnve segunda medal la 
por mi obra «Santuzzu ». 

En la Nacional de 11;1 1 5 presenté "El sa­
que», que mereció lalll hién egunda medalla. 

A la de 1917 envié ~ frend<P>, y por IRcwd 
la critica me recordó bt:névola.mcnte. 

-¿ ... ? 
- ¿Qué c-oncepto tengo de la escultura? Ltl 

escultura es rorrna. C tt :-1 11 lo lu fonna alcan ce 
unos limites más alto - de belleza serena y re­
posada, entonce habrá re uclto el escultor el 
problema cupital . ... l<io Cf'fiS os» y «Lus Pur­
cus Lu JUesi~ y Atropos», de Phidias, son pro­
digio~ de forma. 

-~/e tética primordial es conseguir una 
más pura sen. aci11n de belleza. Para mi , la 
hclkza existe iempre en el desnudo. 

Por eso n1c he propue to la norma de no 
,.e lir ning una e cul tura mía. 
-; ... ? 
-''y o en realidad , no quiero tener mñ 

mac~tros que 1 hidia , en el urte gricgtJ, Do­
nat Jlo en el Rt:nacimicnto italiano. 

.•. ? 
- Ln escultura g riega e el canon. D sde 

.·us mornentus mú arcaicos ha. ta su limpio 
llorecimienlo, toda ella des lum bra por su fol'­
ma y por u bcll~.:zn, un<~ belleza ungida de se­
renidad y de reposo, no alcanzada de ·pués de 
Grecia. 

-¿Qué upina de los clás ico e pañoles? 
-A. ~arti~ del siglo :X\'I tenemos una t!poca 

c:;cultoncn dagna de me.1ur suerte. Con las obras 
de 13erruguete , Gregorio Hernández Montañés 
Salcillo, Alonso ano, Pedro de Mena y Esteban 
.1 rdá n esparcidas en igl ias , conventos co­
fru lia . en ns e iioriales y Muse s provi~éin­
les, y casi de. conoci?as por curn pleto, por es­
turen sit io inacce -¡bles que no se pueden 
ver nada nni. que .e.n épm:as. señalndus, en 
que sale n en proccswn, por eJemplo, con to­
das csus obrn ¡qué interesnntislmo Museo de 
l~scullura potldu rorrnarse! Seria (mico en el 
mund y de tanta importancia como Jo es el 
lel Prudo en pintura. 

-¿ ... ? 
-Entre lod !'; lo esculln:-es actuales de 

Francia, el que m:ís nae interesa es Augusto 
l~odin. Rudin tiene dos etapas: una s incera y 
equilibrada, y o tra ~una, barroca y fragmen­
ta la. El genio de Hodm, en una. y otra sobrevi-
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virá siempre. Sin embargo. y prefiero . u pri- aun cuando lü conocían. bi~n. ·e hicieron un 
111em ép ca. p co rebelde: y empezaron a de deñnr todo el 

urte anlt:rio•·. 

* ojl * 

El arte de lgna.;io ['inazo e · realmente el 
puerna de alencia. 

Hace en e1 ruúrmol y en el b¡·once lo que 
.·u hcr111ano .losé en el color. 

Lu obra 1~ ambo · her111anos es esencial­
mente 1 \'antina. 

¿Pero huy un art exclusi vo de Valencia? 
TuJus las 1 cgiou..:s que tienen un nrt~ po­

pular propio, lien n leHpués art is tas que csti­
hzc~ n ese mi ··no <~rte, porq ue .so n un producto 
lJUrnluesenciado de ~1. 

De::.pué~· de lo di,er. intento de reno-
,.,,ciún. es cmtr t lo los arti Las ponderan u 
sentilllienlu ) lhtcen ~1 arte que más sienten: 

1 arte de la tierra en que han J), c:do . 
E n un artista cualquiera qul! hugn arte de 

·u tierra pue<ie \ er e 1111 ruro pr •Ce ·o espiri­
tual. F.:tu modalidad de su art~:: es la última 
que h. aparecido en él. 

Porque cwnHlo 11 sentimos puro- y lim-
pios de inl1uencia, hu de a traernos nccesaria­
rnerole el senti111iento de lu tierra en que he­
n:o naciJ . 

En E:;paña quizá hayan hecl10 volver los 
jos a la belle::z:~ de las region~s do pintores: 

. orolla " 7-ulo. ga . 
orollíl. IIHJ!-otnindonOS la ruerte Claridad de 

\ ulencia. Sorolla sin d uda, tiene ~::1 mérit de 
ser un precmsor oqu i ~~~ E paña. 

Zuloaga, moslní•1donos imultáneamente 
con los del 9::! la hellezn sombría de Castilla. 

Y hoy puede decirse que ~:x.isten varias es­
euclil!> l'l·giunales, realr 1ente interesantes al­
,·una , corno la escuela tatnlana, la escuela 
go ca y la escuela ca tellana. 

na observación:. t los que pintaron u 
~ Lill(l, ninguno ~s castell~:~no. Las escuelas 

de Cntal uña y de \ asconia ya son otrn cosn. 
Nad ie h~:~ce arte calL11án o asco, si n que . ca 
vasco o C<".talún. Y <.le nhi su eternidad. Am­
I ns e: tün informadas de un Sl!ll.'imienLo smti· 
do . P rque !arnbién bay varias cla es de en­
timieuto. Sentimiento literario por ejemplo.) 

Pero no. hemos ido del tema, cua ndo que· 
r iaruos divagar un poco sobr~ la obra de lg­
rwcio Pinazo ,\lartincz. 

Los hermano Pinaw abren un nuevo ciclo 
Lie la e cuela valenciana. 

tra épucn de esta e cuela fué la de Pinazo 
a murl~nch, Agrasot, Sorolla, etc. 
Los delllás arlista valenciunos actuales, o 

·ou demasiado blandos y acromados o están 
en for111ación aún . 

1 >na io Pinazo es, por tanto, el escultor re­
presentut ivo d~ Valencia. 

En sus obras en mármol y bronce, encié­
rra e por decirlo así, lodn la abundl:lncia del 
color de Le\ unte y todo el lirismo del · led i­
tenitm:o azuL. 

Lus ua ve morbo ·idades las delicadas 
turgencias, los finos matices de los desnudos 
eJe rnujer, de las cHbeza adorables de e te 

·cultor, podrían traducirse en armoniosas 
mdodías o en ardiertle colores. 

Paru ser el escultor representativo de Le­
,·ante te11in la condici¿n elernentul: la visión 
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En Espnña ) a se vn hacia la tiena. De ahi 
que ha,v tr arte catalán, arte vasco, at te galaico, 
arte castelluno urte meridiona l arl~ levantino· 
que son inconfundibles y cum~tel'i . ticos. ' 

uestro iglu xrx era deplorable. Solo nos 
quedan alguna · fig-uras sulitur ia , que cn~.Jar­
nah<tn . 1 rornautici ·mo de la época. 

La ptntura de entonces cm r, ia académica 
convencional, de composición catc'ulad<t y apa­
rato ·a. En un cuadro upurc~.:íun tan tas figuras 
c?1!10 en la apoteosis de cual4uicr drama hts­
tonco. 

Pero ~ino e te tiempo, y los artistas volvie· 
ron a mrrar la Nuturaleza y las cosas tal corno 
son de verdad. 

Y no solamente Liene esla condición ele-
mental para serlo, s ino que licne otra que 

cornpletan la calidaJ de su obra, y que hacen 
de él el primer e ·cultor de Valencia. La abun­
duucia de los motivos decorativos, la estiliza­
ción tle lo· adornos populare. , la elección de 
lemas e .. encialrnente valencianos. ( ~ El su.. 
que».) 

Se nos presenta un dilema: 
¿El arte re••ioual ha de elegir precisameule 

rnoti vos regionales, o ha de e tar ungido del 
e piritu regional solamente? 

Sunyer y Arteta son dos elegidos entre lo 
pi ulure · de Catuluña y de la · \ ascougadas. 
Sunyer h ••ce arle catalán; Arteta, arte va ·co. 
No eligen motivos pintorescos de su reg ión. 
Pero ench:rran en si todo u espíritu. 

Ignacio Pinazo, sin preferem:iu, construye 
asuntos valencianos ( « Vnl~ncia » , «f<ose lu) 
y cabezas de mujer o de nudos. 

Por Correa-Calderón. 
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Sus desnudo. de mujer, además de darnos 
una sen ación luminosa son intensamente 
apasionados, entido . 

Y parece que on de carne viva. Se adi vi ­
n:tn las venas trzules ... 

Al.gunas veces Pinazo inlerrumpe u labor 
_ enluuentnl, y n!odela en barr· figuras de ni ­
nos,_ 9ue de ·puc cuecen lo horno a alta 
tens wn. 

Pero lgnacio Pinazo conoce in duda otras 
e cul turas e~1 e. t~ géner de Eugenio Pellini 
un escultor 1tahano, y de Beulliure 4ariano) 

Y entontcs vuelve a su labor ~eritimentnl: 
Y hace desnudos llenos de serenidad de ca­
lor, de emoción liricn y de verdad. 

\ t~el·. e a sus a unto: valencia nos y u·a haja 
con fen or y cntimiento. 

Los pintores caminaron c:tru al sol, dejún­
~Ol$e SOI'preuder inefubletuente, y fueron de· 
JUOdO en lo lienzos la vida gue vivieron. Se 
fueron desposeyendo de normas académicas, PerfJ toda u obra está llena de sol. <FSJ"IJ DIO> (cFn ÁMICA) , 1'0}{ IGNACIO 1'1 AZO ~IAI<T(NE.Z 
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